
“LA CAMPAÑA ADMIRABLE” DEL LIBERTADOR BOLÍVAR Y M. PIAR”

LA CAMPAÑA ADMIRABLE DEL GENERAL MANUEL PIAR LIBERTADOR 
DEL  ORIENTE  DE  VENEZUELA.  “PIAR”  TERMINÓ  SIENDO  ACUSADO 
POR SIMÓN BOLÍVAR COMO TRAIDOR A LA PATRIA Y FUSILADO EN 
LA PLAZA DE ANGOSTURA EL DÍA 16 DE OCTUBRE DE 1.827.
LA  CAMPAÑA  ADMIRABLE  DE  SIMÓN  BOLÍVAR  EN  LA  TERCERA 
REPÚBLICA  DESPUÉS  DE  DAR  LA  LIBERTAD  A  CINCO  NACIONES 
BOLÍVAR TERMINÓ SIENDO ACUSADO DE DICTADOR Y DE QUERER 
CORONARSE DE REY DE LAS AMÉRICAS. FUE CONDUCIDO A MORIR 
SOLO  Y  ABANDONADO  EN  LA  HACIENDA  ALEJANDRINO  EN  SANTA 
MARTA,  COLOMBIA.   PONIÉNDOLE  PUNTO  FINAL  A  LAS  TRES 
REPÚBLICAS MÁS SANGRIENTAS Y MÁS GENOCIDAS DE VENEZUELA
Y A SUS TRES CAMPAÑAS ADMIRABLES MÁS SALVAJES Y PAVOSAS 
QUE HAN EXISTIDO EN EL MUNDO ENTERO.   DESDE ENTONCES  EL 
CAUDILLO  DICTADOR  QUE  ANUNCIE  CAMPAÑAS  ADMIRABLES,  SE 
ESTÁ AUTOPROCLAMANDO SER UN CRIMINAL ASESINO GENOCIDA DE 
SU PUEBLO.  PUESTO QUE DESDE LOS DÍAS DE LA INDEPENDENCIA EN 
VENEZUELA,  EL NOMBRE DE LA “CAMPAÑA ADMIRABLE” SÓLO ES 
USADO PARA AMEDRENTAR,   SUBYUGAR Y SOMETER AL ENEMIGO 
POR TALES MOTIVOS EN TIEMPOS PACÍFICOS DE DEMOCRACIA ESTÁ 
PROSCRITO Y EXECRADO EL NOMBRE DE LA CAMPAÑA ADMIRABLE. 

JULIO BARREIRO RIVAS        
Parte  3 de 3                                         BOLÍVAR SALIENDO DE CUMANÁ

      Mientras todo esto pasaba en Cumana con los festines del 
asturiano José Tomas Boves con el baile del Piquirico, sus 
degüellos genocidas, sus crímenes sangrientos nunca antes 
registrado  por  la  Historia  Universal  por  su  primitivo 

salvajismo.  Simón  Bolívar  conjuntamente  con  sus  más  íntimos  allegados 



“Tomaba las de Villa Diego” tratando de poner agua entre ellos y el 
asturiano Boves.
      El día 7 de Septiembre sólo a dos meses desde el día que salió de 
Caracas  la  caravana  de  la  emigración  a  oriente,  organizada  por  Simón 
Bolívar, este salía por segunda vez para el exilio forzoso por culpa de su 
decreto de guerra a muerte y su campaña admirable.
      El libertador Simón Bolívar conjuntamente con un grupo de dirigentes 
patriotas, se ausentaban del país, mientras que en Cumana a la deriva cinco 
mil  sobrevivientes  desamparados de sus líderes,  quedaban a la  suerte  del 
asturiano Boves, bailando el piquirico.
      Toda la gente de Cumana estaba confusa y confundida, nadie sabía a que 
atenerse. Unos decían que el italiano pirata Bianchi amigo de Simón Bolívar 
era un ladrón de joyas y un secuestrador,  puesto que se sabía que en sus 
embarcaciones estaba el tesoro traído desde Caracas por orden del libertador 
para salvarlo de que cayera en las manos del Mariscal de campo José Tomas 
Boves. Junto con el tesoro Bianchi se había llevado en sus embarcaciones, a 
los más altos dirigentes patriotas y entre ellos a Simón Bolívar, dejando a 
todo el mundo a la deriva; sólo con la protección de Manuel Piar y José Félix 

Rivas.
 Lo  cierto  de  todo  esto,  era  que  el  pirata 

Giuseppe Bianchi que siempre había hecho 
grandes servicios a la patria, con sus actos 

de piraterías  en  las  costas  del  caribe,  había 
alzado velas llevándose consigo cinco cajas 
llenas de brillantes, platería, oro y toda clase 

de piedras  preciosas,  que  pertenecían  a  la 
Catedral de Caracas. Lo único que sabía la 

gente de Cumaná, era que Bianchi había levantado velas sin previo aviso. 
Cuando Bolívar vio la maniobra, creyó que el italiano intentaba escapar con 
el tesoro. Y junto con sus amigos se lanzaron al agua y nadando alcanzaron 
las embarcaciones. En esta aventura a Simón Bolívar lo acompañaba Manuel 
Mariño,  Soublett,  José  Cortés  de  Madariaga,  Juan  Germán  Roscio,  Mac 
Gregor, Briceño Méndez, Francisco Antonio Zea y otros, que según cuenta 
la historia, salieron nadando en persecución del pirata italiano Bianchi. Otros 
que  no  se  comieron  el  cuento,  dicen  que  todo  fue  para  confundir  a  los 
patriotas sobrevivientes de Cumaná. – Meses más tarde después de negociar 
en Margarita las joyas de la Catedral, utilizando un navío llamado el “Indio 
libre” capitaneado por el astillero Luis Brion  y con la ayuda del curazoleño 



Presidente  Alejandro  Pettión,  llegaron  a  los  Cayos  de  San  Luis,  para 
organizar  una  nueva  invasión  a  Venezuela.  Esta  vez  por  las  costas  de 
Ocumare.  Simón Bolívar una vez más era nombrado como jefe supremo de 
todos los ejércitos de Venezuela y de la Nueva Granada.
      Manuel  Piar,  se  puso  al  frente  de  las  tropas 

patriotas  de Oriente,  siendo en Maturín,  en San 
Félix,  Puerto  Ordaz  y  Angostura  sus  contiendas 
libertadoras,  alcanzando  la  gloria  de  ser  el  
verdadero libertador del oriente de Venezuela. No 
corrió con la misma suerte el General José Félix  
Rivas  que  su  cuerpo  quedó  sembrado  en  los 
cardonales de los campos de Maturín confundido 
entre los muertos. Y su cabeza regresó a Caracas 

frita en aceite en una jaula de hierro, para ser exhibida como un ejemplo en 
la puerta de Caracas en la pastora, en el camino viejo de los españoles.  
Recordando aquel pasaje histórico de cuando llegó a Venezuela contratado 
por España Alejandro Humboldt
 El alemán, lo primero que encontró a la entrada a 
la Guaira,  fue  un  despojo  humano,  todo  grasoso 

derretido  por  el  fuerte  sol  guaireño  y  lleno  de 
moscas.  Cuando  preguntó  qué  era  eso  tan 
asqueroso allí exhibido en una jaula, le informaron 

que era la cabeza frita en aceite de José María España 
un alzao que había sido decapitado y su cabeza frita;  
y  allí  estaba como un ejemplo de justicia.  Lo más 

insólito que pudo observar Humboldt, fue ver que 
a pocos  metros  de  este  monumento  humano 
admirado por muchos turistas que llegaban al puerto, un señor negro con 
cara de gorila, vendía pirulís rebozados con papelón. Estos manjares bajo  
los  50°  del  calor  guaireño,  con  las  moscas  que  provenían   del  despojo 
humano, que se alimentaban con la sabia del papelón derretido en la mesa  
de los pirulís  del  negro formaban  un espectáculo dantesco.  Este pasaje 
histórico, está anotado en las primeras páginas de la bitácora del científico  
alemán Alejando de Humboldt,  Geógrafo,  naturalista  y explorador de la  
flora  y  fauna,  “Prusiano” quien el  día 5 de Julio  de 1.799,  salió  de la  
Coruña, Galicia con rumbo a la Haban, Cuba. Pero una peste lo obligó a 
desviarse a Venezuela, para hacer investigaciones en toda la América del  
Sur, Centroamérica,  el Caribe y, en todo los Estados Unidos. El día 20 de  



Noviembre  de  este  mismo año,  llegó  a  la  Guaira,  junto  con él  venía  el  
asturiano  José  Tomas  Boves,  que  por  casualidad  habían  viajado  en  el  
mismo barco desde la Coruña. Ambos fueron recibidos en Caracas por el  

gobernador  Capitán  general,  Don  Manuel  de 
Guevara Vasconcelos.

 El General José Félix Rivas primo del libertador, 
que había  acompañado a Bolívar  en el  éxodo de  la 

emigración  a  oriente,  fue  capturado  en  las 
montañas de Tucupido escondido en una cueva 
traicionado  por  su  sobrino.  Fue  lanceado  y 
decapitado el día 31 de Enero de 1.815. Su cabeza 

fue frita en aceite,  colocada en una jaula de hierro 
para ser trasladada a Caracas. Otras partes de su 

cuerpo también fueron fritas para alimentar a unos perros hambrientos. 
Según  dijo  el  canario  Andrés  Morales.  “Esto  lo  hemos  hecho  para 
conmemorar  en  Caracas  la  conciencia  americana  proclamada  por 
Simón Bolívar.
     Ahora  allí  en  la  puerta  de  Caracas  se  repetía  aquel  antihumano 
espectáculo  de  la  Guaira  como  símbolo  de  la  “conciencia  humana” 
proclamada por Simón por el libertador Simón Bolívar antes del decreto de 
guerra a muerte en su campaña admirable.  “La cabeza frita en aceite del 
líder  de  la  juventud  venezolana,  estaba  allí  esparciendo  un  olor 
nauseabundo a carne humana podrida, salía por los aires a los cuatro 
vientos, como anunciando la presencia de un desecho humano.
  

               
                   BATALLA DE ÚRICA                MUERTE DEL TAITA BOVES       PEDRO ZARAZA

                
    Con la huida despavorida del  libertador  Simón Bolívar junto con sus 
amigos más allegados, desde las costas de Cumaná con rumbo desconocido 
llevándose consigo las joyas de la Catedral de Caracas. Y con la muerte del 
caudillo Boves “El Taita de los llanos” en la batalla de Úrica, el día 4 de 



Diciembre de 1.814,  lanceado por su compadre el Taita  de la Cordillera 
“Pedro Zaraza”, se le ponía punto final a la historia de la campaña admirable 
del libertador Simón Bolívar y del legendario asturiano José Tomas Boves, 
dándose  por  perdidas  la  primera  y  segunda  República  de  Venezuela.  El 
General  Manuel  Piar,  daba  comienzo  a  lo  que sería  más  tarde  la  tercera 
campaña admirable de Manuel Piar y Simón Bolívar en la tercera República 
de Venezuela.
 REFLEXIONES.
      La Mancha que  limpia.  A veces  la  muerte  de  un ciudadano es  la 
salvación  de  una  Patria.  Dios  manda  las  guerras  como  una  medicina 
nutriente para fertilizar el árbol de la justicia y la libertad. La mayoría de los 
presidentes  que  existieron  en  la  América  latina  desde  los  días  de  su 
independencia,  sólo  fueron  útiles  después  de  muertos.  Cuando  muere  un 
ciudadano belicoso, su cuerpo se constituye en una reliquia muerta. Cuando 
muere un ciudadano inocente, su muerte se constituye en una atrocidad.
      Cuando Simón Bolívar mandó fusilar al General 

Manuel Piar (libertador de oriente) se dice que 
fue para que el  mulato Piar no repitiera  el  pasaje 

negro  del  mes  de  Julio;  puesto  que  los 
afrodescendientes  de  Boves,  siempre 
atormentaron al libertador Simón Bolívar.

      El Libertador Simón Bolívar, no es el padre de la  
patria  venezolana  como repiten  muchos  líderes,  
navegantes  de  la  ignorancia  histórica.  Simón 

Bolívar nunca tuvo hijos, era hijo de españoles legítimos con sangre vasca  
y gallega, no tenía ni una sola gota de sangre americana en sus venas; por  
tales  motivos  biológicos,  nunca  pudo  tener  hijos  indígenas  ni  
afrodescendientes. Simón Bolívar, sólo fue el libertador y, el que le dio la  
ciudadanía y le redimió el derecho a la emancipación a cinco naciones  
americanas, sin cobrar por ello ni un solo centavo, ofrendando su vida y  
fortuna. Sólo el lector de este reportaje, en el silencio de sus reflexiones  
puede contestar estas opiniones acerca de una “Mancha de sangre que  

limpia”.
 Sabía usted el porqué el libertador Simón Bolívar dijo estas 

palabras  históricas.  “Yo  aré  en  el  mar  y  sembré  en  el 
desierto”…En estos salvajes pueblos de la América latina, 

lo mejor  que  se  puede  hacer,  es  emigrar  porque  siempre 
surgirá  un  tiranuelo,  enemigo  de  la  justicia  y  de  la 



libertad,  autonombrándose un caudillo  dictador,  tratará mil  veces de 
distorsionar  mis  pensamientos  para  confundiros  en  la  verdadera 
libertad  de  pensamiento  libre.  Creyéndose  un elegido  tocado por  los 
Dioses, para cumplir una misión mesiánica, que salve a su patria de una 
invasión  de  un  enemigo  invisible.  Olvidándose  por  completo  de  las 
palabras que dijo el libertador Simón Bolívar en Angostura, el día 15 de 
Febrero  de  1.819.  “La  continuación  de  la  autoridad  en  un  mismo 
individuo,  frecuentemente  ha  sido  el  término  de  los  gobiernos 
democráticos.  “Porque  el  pueblo  se  acostumbra  a  obedecer  y  él,  a 
mandarnos” de donde se origina la tiranía. Los ciudadanos deben tener 
con  sobrada justicia  que  el  mismo magistrado  que  lo  mandó mucho 
tiempo,  los  mande  perpetuamente.  Cuando un  magistrado  no  quiere 
despegarse del poder, es por el temor que tiene a rendirle cuentas al 
pueblo  soberano,  por  sus  actos  de  corrupción.  La  mentira  fue 
perseguida durante varios años por la verdad, pero en un solo día fue 
atrapada y exterminada por el pueblo.
      Dice el libertador Simón Bolívar en el manifiesto de  

Carúpano del día 7 de Septiembre de 1.814. Infeliz  
del  magistrado  que  autor  de  las  calamidades  o  de  los 

crímenes  de  su  patria,  se  ve  forzado  a  defenderse  
ante el tribunal del pueblo, de las acusaciones que 

sus conciudadanos dirigen contra su conducta… Yo no 
me siento aludido. ¿Y tú?
    
  Simón Bolívar, cuando selló la independencia de Colombia y Venezuela 
con las batallas de Boyacá y Carabobo, quiso cumplir con su compromiso 
cuando dijo.  “En donde esté un pueblo oprimido, allí estará mi espada 
libertadora”. Y sin perder tiempo salió para el Sur, para incorporarse a las 
tropas de San Martín en el Perú y proseguir la campaña libertadora de los 
pueblos del alto Perú. Sin tomar en cuenta el refrán español que dice.”El que 
tiene una tienda que la atienda y si  no que la venda”. Bolívar había 

abandonado  a  Colombia  y  a  Venezuela  por 
mucho tiempo.

 Mientras esto pasaba en los diferentes pueblos de 
Perú,  Ecuador  y  Bolivia,  aquí  en  Colombia  y 
Venezuela, se reproducían los alacranes en contra 

del libertador. La Cosiata de Valencia del 30 de Abril 
de 1.826,  fue  una conspiración  en  contra  de Simón 



Bolívar y de la unión de la Gran Colombia. Siendo los principales cabecillas 
José Antonio Páez, Juan José Flores  y el  colombiano Francisco de Paula 
Santander, que siempre había sido enemigo del libertador desde los tiempos 
de su campaña admirable.
 

                             
                      LA COSIATA DE PAEZ             SANTANDER              FLORES

     
Cuando Simón Bolívar regresó a su patria Venezuela, después de más de seis 
años  de  ausencia,  los  tentáculos  de  la  cosiata  de  Valencia,  ya  habían 
avanzado mucho y la conspiración en contra del libertador y de la unión, ya 
no  daría  un  paso  atrás.  Simón  Bolívar  fue  desterrado  de  su  patria 

Venezuela y más tarde de Colombia.
      El calvario del río Magdalena, el río que le había dado 
la gloria de su campaña admirable. Y el mismo río que le 

sirvió  al  escritor  García  Márquez  para  escribir  la 
novela “El laberinto de un General”.

 Solo y triste sin que nadie de su entorno político y 
familiar  lo  acompañara.  El  libertador  Simón 
Bolívar  empieza  a  navegar  su  último  camino,  lo 
acompañan unos perros sarnosos y la triste noticia 

de que habían asesinado al Mariscal Sucre. La Cosiata de Valencia y sus 
más acérrimos enemigos habían asesinado el Abel de América “Sucre”. 
Y a 

                                  
                            MUERTE DE SUCRE                       MUERTE DEL LIBERTADOR



Bolívar lo habían conducido a la puerta del Sepulcro. – Santa Marta le 
dio  la  bienvenida  y  le  daría  su  última  morada.  En  la  hacienda 
Alejandrino  hizo  su  último testamento  y  en él  escribió  las  siguientes 
palabras. ¡Colombianos, me habéis conducido a las puertas del sepulcro. 
Yo os perdono!. Y el día 17 de Diciembre de 1.830, Simón Bolívar el 
Libertador de cinco naciones americanas, entregó su alma a Dios.

                                           
                                          BANDERA NATURAL
NOTA.
Esta historia negra de Venezuela, es la primera y segunda República. Yo 
la  cuento  para  alumbrar  a  muchos  desmemoriados  mentalmente.  Y 
para  evitar  que  más  nunca  se  cometan  estas  atrocidades.   Por  la 
morbosidad de los hechos aquí narrados, no se le deben de contar al 
pueblo  llano.  Solamente  de  deben  de  escribir  para  que  la  lean  los 
intelectuales y se los trasmitan a los diferentes mandatarios de turno de 
toda la América y del mundo entero, para evitar que se repitan estos 
salvajes y primitivos acontecimiento, por culpa de un decreto a muerte y 
una “Campaña Admirable”.
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